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Y el cerebro creó al hombre
de
Antonio Damasio
Publicación en primicia mundial
Damasio, primera autoridad mundial en neurociencia, esclarece el proceso por el cual el cerebro creó el yo consciente y la mente humana.

Eduardo Punset, que le considera uno de sus maestros, ha dicho de él: «Nadie explica como Damasio que todo lo que importa está en el cerebro».
«Lo extraordinario del libro de Damasio es que uno tiene la impresión de contemplar el funcionamiento del cerebro mientras va creando el yo más íntimo.» V.S. Naipaul
LA OBRA
SOY, LUEGO PIENSO

Este libro —escrito por uno de los mayores especialistas actuales en neurociencia, premio Príncipe de Asturias y cuyos libros se han convertido en auténticos best sellers, traducidos a más de treinta idiomas— trata de cómo el cerebro construye una mente y cómo hace que esa mente sea consciente. Habla, pues, de la conciencia, esa «portentosa aptitud que consiste en tener una mente provista de un propietario», es decir, una mente dotada de subjetividad. Y parte de una hipótesis: los estados mentales y los estados cerebrales son esencialmente equivalentes. El autor ha autorizado que Destino publique la obra un mes antes que la original americana.
Desde un punto de vista evolutivo, los procesos de la mente preceden a los de la conciencia de sí. No hay conciencia sin mente, pero hay mentes sin conciencia. Infinidad de criaturas, a lo largo de millones de años, han dispuesto de mentes activas en sus cerebros, pero la conciencia no apareció hasta que esos cerebros desarrollaron un protagonista capaz de ser testigo, ese protagonista que los seres humanos llevan consigo a todas partes y al que llaman sí mismo, mí mismo o yo.

Damasio, que en un libro anterior habló del error de Descartes, que no es otro que separar mente y cuerpo, subraya aquí la estrecha unión entre ambos. Y se plantea un reto apasionante al que la ciencia más puntera está tratando de dar respuesta ahora mismo: explicar la biología de la conciencia y la naturaleza física de la mente (en continuidad con la biología que la crea y la sustenta). La neurobiología actual, sostiene Damasio, tiene recursos técnicos y teóricos para abordar ese reto. 
Se trata de comprender cómo el cerebro hace que la mente cobre conciencia; se trata de naturalizar la conciencia y asentarla firmemente en el cerebro. Una tesis central en este viaje apasionante es que el cuerpo es fundamento de la mente consciente; las estructuras cerebrales del proto sí mismo (la forma más básica y rudimentaria de conciencia) no sólo tratan del cuerpo, sino que se hallan literal e inextricablemente vinculadas a él. El cuerpo y el cerebro se adhieren, no hay una frontera bien definida que los separe. 

Una orquesta que crea a su director

Conviene recordar que las tesis de Damasio no son especulaciones filosóficas, sino fruto de rigurosas investigaciones científicas, apoyadas en las técnicas más modernas de estudio del cerebro. Y en ese estudio de la neurobiología de la mente y la conciencia se aprecia que el cerebro empieza a forjar una mente consciente en el tronco encefálico. La mente consciente es el resultado del funcionamiento muy bien articulado de varias, a menudo muchas, zonas cerebrales; es como una orquesta que, al principio, no tiene director; el propio concierto crea al director. 

Dentro de la enorme complejidad del cerebro, la médula espinal, el cerebelo y el hipocampo no son esenciales en la elaboración de la mente. Sí lo son la corteza cerebral y el tronco encefálico. La corteza cerebral, auténtica cumbre de la evolución, y el tronco encefálico están obligados a cooperar entre sí. 

Ligada, pues, al cuerpo, la conciencia lo está también a la vida. La conciencia nace y se hace gracias al valor biológico, como colaboradora en la gestión más efectiva del valor de la vida. Cerebro, mente y conciencia aumentan las posibilidades de regulación de la vida; pero la intención de supervivencia de la conciencia humana es esencialmente la misma que la de la célula eucariota (la más básica, la que carece de núcleo).

En resumen

El cuerpo vivo es el lugar central. La regulación de la vida es la necesidad y la motivación. La elaboración de mapas cerebrales es el activador, el motor que transforma la regulación ordinaria de la vida en una regulación dotada de una mente y, con el tiempo, la transforma en una regulación consciente.

La conciencia es un estado mental; sin mente no hay conciencia. Damasio distingue entre una conciencia central, básica, centrada en el aquí y ahora, que no necesita del lenguaje; y una conciencia autobiográfica que depende en gran medida del lenguaje.

TAN SÓLO DOS MUESTRAS DEL LIBRO:
«Todos accedemos libremente a la conciencia, que borbotea de una manera tan sobrada y abundante en la mente que dejamos que se apague, sin titubear ni vacilar, cada noche cuando nos dormimos, y permitimos que vuelva cada mañana cuando suena el despertador, 365 veces al año como mínimo, sin contar las siestas. Y, sin embargo, pocas cosas de nuestro ser son tan extraordinarias y singulares, fundamentales y, en apariencia, misteriosas como la conciencia. Sin conciencia, es decir, sin una mente dotada de subjetividad, no tendríamos modo de conocer que existimos, y mucho menos sabríamos quiénes somos y qué pensamos. Si la subjetividad no se hubiera originado, de manera muy modesta al principio, en criaturas vivas mucho más sencillas que los seres humanos, la memoria y el razonamiento probablemente no se habrían desarrollado de la manera prodigiosa en que lo hicieron, ni se habría allanado el camino evolutivo hacia el lenguaje y la versión compleja de la conciencia que hoy poseemos los seres humanos. Sin la subjetividad, la creatividad no habría florecido y no tendríamos canciones ni pintura ni literatura. El amor nunca sería amor, sólo sexo. La amistad habría quedado en mera conveniencia cooperativa. El dolor nunca se habría convertido en sufrimiento, no se hubiera considerado algo malo, sino sólo una dudosa ventaja dado que el placer tampoco se hubiera convertido en dicha o en gozo. Si la subjetividad no hubiera hecho su radical aparición, no existiría el conocimiento ni tampoco nadie que se fijara en las cosas y dejara constancia de ellas; es decir, no habría cultura ni historia de lo que las criaturas hicieron a lo largo de las épocas.»

«Si bien aún no he aportado una definición provisional de conciencia, espero al menos haber dejado claro qué significaría no tener conciencia: cuando falta la conciencia, el punto de vista personal queda suspendido, privado de sus funciones; sin conciencia no hay conocimiento de nuestra existencia ni tampoco conocimiento de que exista algo más. Si la conciencia no se hubiera desarrollado en el decurso de la evolución y no se hubiese expandido hasta alcanzar su versión humana, la humanidad, tal como ahora la conocemos, en toda su fragilidad y vigor, tampoco habría evolucionado. Uno se estremece de sólo pensar que el simple hecho de no haber pasado por un simple recodo en nuestro camino podría haber supuesto la pérdida de las alternativas biológicas que nos hacen ser propiamente humanos. Pero entonces, ¿cómo nos hubiéramos dado cuenta de que faltaba algo?»
EL AUTOR
Antonio Damasio es profesor de Neurociencia, Neurología y Psicología en la Universidad del Sur de California, en Los Ángeles, donde dirige el Brain and Creativity Institute. Entre 1976 y 2005 fue profesor y director de la Universidad de Iowa. Ha recibido el Premio Príncipe de Asturias de Ciencia y Tecnología de 2005, entre otras distinciones, como el doctorado honoris causa de la Universidad Ramon Llull ―que le será impuesto a primeros de octubre, coincidiendo con la publicación de este libro―, el premio Honda 2010 al mayor logro científico del año, y, junto a su esposa, Hanna Damasio, el premio Cozzarelli de la Academia Nacional de Ciencias de Estados Unidos, el premio Signoret de neurología cognitiva y el premio Pessoa que concede el periódico Expresso. Es miembro del Instituto de Medicina de esta última institución y de la Academia Europea de Artes y Ciencias y de la Academia Americana de Artes y Ciencias. Sus libros anteriores (La sensación de lo que ocurre, El error de Descartes y En busca de Spinoza) se han convertido en auténticos best sellers en todo el mundo, con traducciones a más de treinta idiomas
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